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Meditación 

El primer detalle que el evangelio de hoy sugiere es el enorme atractivo 

de Jesucristo. Apenas ha nacido y unos magos de países lejanos 

vienen a adorarlo. Ya desde el principio, sin haber hecho nada, Jesús 

comienza a brillar y a atraer. Es lo que después ocurrirá en su vida 

pública continuamente: “¿Quién es este?”. “Nunca hemos visto cosa 

igual”. ¿Me siento yo atraído por Cristo? ¿Me fascina su grandeza y su 

poder? ¿Me deslumbra la hermosura de aquel que es “el más bello de 

los hombres”   

Además, toda la escena gira en torno a la adoración. Los Magos se 

rinden ante Cristo y le adoran, reconociéndole como Rey, el oro, como 

Dios, el incienso, y preanunciando el misterio de su muerte y 

resurrección, la mirra. La adoración brota espontánea precisamente al 

reconocer la grandeza de Cristo y su soberanía, sobre todo, al 

descubrir su misterio. En medio de un mundo que no sólo no adora a 

Cristo, sino que es indiferente ante Él y le rechaza, los cristianos 

estamos llamados más que nunca a vivir este sentido de adoración, de 

reverencia y admiración, esta actitud profundamente religiosa de quien 

se rinde ante el misterio de Dios.  

Y, finalmente, aparece el símbolo de la luz. La estrella que conduce a 

los Magos hasta Cristo expresa de una manera gráfica lo que ha de 

ser la vida de todo cristiano: una luz que brillando en medio de las 

tinieblas de nuestro mundo ilumine “a los que viven en tinieblas y en 

sombra de muerte”, les conduzca a Cristo para que experimenten su 

atractivo y le adoren, y les muestre “una razón para vivir”.  
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1º Lectura: Is 60,1-6” La gloria del Señor amanece sobre ti” 
Salmo: 71” Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra” 
2º Lectura: Ef 3,2-3.5-6” La distribución de la gracia de Dios” 
 

Evangelio                           Mt 2,1-12 

Prelatura de Moyobamba 

Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de oriente 

llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos que 

acaba de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo». Al 

enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó 

entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde 

tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judá, porque así lo 

ha escrito el profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna la menor 

entre las ciudades ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de 

mi pueblo, Israel». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le 

precisaran el tiempo en que se les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, 

diciéndoles: «Vayan a averiguar cuidadosamente qué hay de ese niño y, cuando lo 

encuentren, avísenme para que yo también vaya a adorarlo». Después de oír al rey, 

los magos se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto surgir 

comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima de donde estaba el niño. Al ver de 

nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa y vieron al 

niño con María, su madre, y postrándose, lo adoraron. Después, abriendo sus 

cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Advertidos durante el sueño de 

que no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino. 

 

 

 

“Hemos visto salir su estrella en Oriente y venimos con regalos a 

adorar al Señor” 


